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San José, Costa Rica al heroico pueblo 

chine y a su glorie­

so caudillo General 

Abril de 1942 

Chiang Kai- Shek 

6eneral Chiang Koi-5he�, el gran líder de 
400,000,00 ae almas que el 10 de Octubre 
pasado celebraron un doblemente glorioso 
onomástico: el 30Q aniversario ae la Repú­
blica China, y las victorias chinas en el 

campo de batalla. 



Con las deliciosas 
naranJas 

del Valle de Orosi 

Se preparan tres 

Licores nacionales: 

Curazao 

Vino de Naranja 
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La Prensa, -vehículo 
de educación e Ins­
trucción, debe adop­
tar una ética y una 
disciplina ele-vada que 
le permita le-vantar el 
ni-vel cultural de la 
Nación, e-vitando con­
-vertirse en instrumen­
to de intereses bas­
tardos y antt"patrió-
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El- Mensaje .del Libertador 
Por Maximiliano de LOWENTHAL 

El hombre-océano que soñó con la uni­
dad americana bajo un glorioso pabellón, 
pasa de �er espíritu y se convierte en san· 
gre circuladora que fluye por las venas de 
Am.éri<a, para hacerse nervio y acción de 
realidad, en estos momentos de peligro y 
de aaión. Hace un siglo habló Bolívar de 
la. fuerza unida continental. Hace un siglo 
que su profética visión alcanzó esta extra·• 
ña clarividencia en la cual entrevió el peli­
gro para su América libertada que podría 
ser la <odicia y el señuelo para una proyec · 
cada conquista, iniciada por los caducos im­
perios. De ahí el esfuerzo constante del Li­
bertador por dotar a su tierra de una cons 
ttitu<ión y de un sistema político y social 
que le fortaleciera en su lucha futma. Ese 
(') mensaje a través de una eternidad de glo· 
Iia, que hoy de�pierta en América ecos de 
-realización. Voz del tiempo que huele a si-
-glos y que repercute en la entraña del mun-
do, advirtiéndole el peligro del nuevo Atila. 

Pero ese peligro servirá para fortalcter 
aún más los lazos espirituales y fí�icos que 
forjarán su común destino de Raza privi-

legiada. La Raza una y potente que no des­
deña el mestizaje ni el cruzamiento, segura 
en el dominio de su propia fuerza ances· 
tral, que ha hecho de América la tierra de 
codas las promesas del mundo, el empori,, 
de las libertades ... 

Al otro lado, en el más allá de mis�erioso� 
planos, hay un fuerte estre-miec-er espiritual 
,entre los viejos héroes americanos: una voz 
mesiánica anuncia la repetición de las anti­
guas luchas, mientras la ocarina y el pífa­
no indios, con ecos de clarín, marcan la 
segunda etapa de victoria para la América 
bolivariana. 

Mientras tanto nuestro hombre-océano se 
agita de nuevo desde el Empíreo de su 
grandeza. América está en peligro v la es­
pada libertadora r-efulgirá otra. vez sobre sus 
campos y la victoria como una bendición 
caerá sobre el alma de nuestra América. 

Hermanos, oíd la voz de la hi�rona .. 
América es el patrimonio de la humanidad 
y quien ose profanar su santuario perecerá. 
Oíd la nu�va consigna del día ... 

¡LIBERTAD O MUERTE! 

NUESTRA PORTADA 
El I O de Octubre celebraron oficialmen­

te los chinos un doble aniversario. que e� 
el Día Nacional de la gran República Chi­
na --el décimo día del décimo me[. riel ano 
- y conmemora el aniversario de la ini
<iación en 1911, en que nació la Repii­
blica. Escas significativas celebraciones en
Ghungking, han coincidido con las más no·
tables victorias de los ejércitos chinos en e!
<ampo de batalla. B.ijo el irresistil>le co­
mando del Generalísimo Chiang Kai Shek
--<0n ruya fotografía engalanamos nuestra
:portada- China, al cwnplirse el quinw

aniversario de guerra, resiste heroicamenl · 
y aún con mayor exrto la no provotada in­
vasron de que la hizo víctima el Japón, 
que la sangrienta marejada d� la batalla se 
inclina favorablemente hacia los defrnsores, 
lo comprueba con toda claridad el curso de 
los acontecimientos. 

La sensacional victoria china en Chang· 
sha, en que las di-ezmad-as fuerzas iapone­
sas dejaron 40,000 muertos y heridos en 
el c.rmpo de batalla, fué seguida poc la 
triunfal re-agresión de las tropas chinas en 
lchang, so'bre las márgenes del Río Y !ngtzé. 
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"Sacrificio y Redención", Novela de Lorenzo Estenoz-

Se publicó esta novela en el 1938, en 
Camagüey, Cuba. Un libro de 17 4 pági­
nas, SACRIFICIO Y REDENlCION. Es 
uno de los libros vierdaderament-c útiles a 
la \húmanidad, que hoy día tanto escasean 
por los vastos dominios de la literatura a· 
mericana. Leed 1,ino sus páginas y sabréi� 
si la novela de Esténoz es runa ,beneficio­
sa enseñanza al intelecto. 

Carente de la riqueza de lenguaje que 
caracteriza aL uudito, y sin pretensiones de 
crítica, me limito a exteriorizar sólo mis 
impresiones, sem:illamente, luego de habH 
estudiado su novela ejemplar. No con cu­
riosidad de ooiquilla quinceañera sino -con 
el espíritu .madurado al calor de la luz, he 
penetr.ado en esas páginas robustas, para ir 
de sorpresa e.n sorpresa, sumergiendo los 
cinco sentidos en las salutíferas aguas de su 
sabiduría que desciende de los peñasc_os de 
sus montañas iote!eltuales en soberbias cas· 
cadas. 

Leída. y estudiada hasta la última pági­
na de SACRIFICIO Y REDENCION, 
Lorenzo IE&ténoz: maestro. Su verbo lumi­
noso y humano, me ha dejado en los labios 

Toda 

del alma Ún d'eli�ioso sabor a tierra fresc.1, 
un temblor de claridad infinita, El autor 
tiene además la virtud de ser un verdadero 
novelista, capacidad nada <eom-ún para di· 
fundir la luz de su sabiduría. Escribió una 
novela con un propósito, el � instruir J 
la hu,m¡anidad sobre ciertos temas, y ha lo­
grado su propósito con brillantez, Su li-• 
bro es úna <:átedra esencialmente útil. En 
él hay ciencia, arte y emoción. Su palabra 
debe �r difundida por mo-cbos países en 
los que predominan ciertas -creencias ab­
surdas, y los que ,aún no han tenido la glo­
riosa oportunidad de leer obras como ésta Je 
Esténoz. Muy celebrado ya por la más au­
torizada crítica internacional. Lorenzo Es­
,cénoz merece el aplauso del mundo ente· 
ro, como maestro de la idea. Muy bien de­
finidos, humanos, los personajes de su no­
vela, quedan grabados en la mente del lec­
tor, y especialmente rns: Raimundo, Hilda 
y doña Rosario. 

Reciba pues, Lorenzo Esténoz, un cJlu -
roso apretón de manos qoe babia coa espí­
ritu de comprensión. 

Amelía Ceide 

donde 

ROBERT-
Una visita a nuestro Almacén se­

rá una grata revelación para Ud. 

Sabremos complacerle. 



1 

• 

LA RAZA 3 

ELOGIO DEL LIBERTADOR 

"D on Quijote B l, '' o zvar

Hay -pocos-- los hombres síntesis, los 
hombres cifra que totalizan en armoniosa 
integración los atributos de una rna. Hay 
-menos- Jos que se for.man un mundo
de módulos diferentes en que vinculan las
privativas normas de su personalidad. Por
ser hijo de América y nieto de España se
dan en Bolívar -único- las dos virtuali­
dades. Resume en su temperamento !;is mo­
dalidades· expresivas de España, y persona­
liza la nueva· concepción que alienta en 
América. Profundizando sus raíces en d sur­
co hispánico, su espíritu se nutre de procera
vitalidad racial, y fructifica, al dar su airón
a los vientos de América, en generosa fe
cundación de porvenir. Espíritu de vaHo
alcance, dos alas le baten en el vuelo pró­
cer: la que palpita, fuerte como u na afir­
mación de heroico pasado, en la raza ma­
dre, y la que vibra, prometedora como una
levadura de futuro, en la Arnéri-ca nueva.

. El alma española, que había fatigado l.1 
historia asombrando con sus hechos de luz 
los ámbitos de la tierra, se engrandece, al 
cruzar el Atlántico, frente a las pe1specti­
vas magníficas del Nuevo Mundo. De este 
lado del -mar, Don Quijote se estremece de 
jubilosa energía. Ancho -campo le depar.i 
América para sus andanzas luminosas. Ni él 
encontrará ya estrecho ante su mirada el ho-
rizonte, ni sentirá Rocinante mezquino el 

suelo bajo sus cascos de aventura. ¡Con qu� 
arrolbada exaltación de hazaña dejará el Ct­
ballero vagar por la inmensidad sin _límite 
d,el ambiente llanero la pupila soñadora que 
en la cstre-chcz de la planicie manchega siem­
pre hallaba término para la visión que an­
siaba ser inacabable, ¡ Qué pequeña le pa­
recerá Sierra Morena junto a los Andes que 
le brindan cien cumbres grandiosas para sus 
sueños de altura 1 

En la Insola se dejó el Caballero a San­
cho Panza. Para los entuertos que ahora 
tiene que d-esfacer, a Don Quijote, a ''Don 
Quijote Bolívar", le sobra, le estorba el 
buen sentido ... ! ¡ Si Jo que ha menester pa­
ra el empeño inverosímil es mal sentido! 
Mal sentido para no desmayar en la lucha 
que mueve para atraerse a sus mismos her­
manos agrupados bajo las banderas realis­
tas. Mal sentido para no vacilar ante d mez­
.quino ejéC'Cito desalentador con que cuen· 
ta para enfrentarse al enemigo poderoso . 
Mal sentido para renunciar a su fortuna y 
negarse a admitir el millón que a su indi­
gencia le brindó el Perú .. . 

¡El mal sentido! ¡Milagroso generador 
de patrias! ¡Tronco fecundo en cuya savia 
se nutre de idealidad la sonora ro�eria <le 
los Libertadores! 

Samuel R. QU/fvONES 
(Puerto Rico"¡ 

111111111111111111111111111111 

QUE ES AMOR? 
¡Amor! 
Término ese que expone muchas cosas en 

cuatro letras. 
Hay algo de misterioso en ese vocablo, que 

nunca llegamos a comprenderlo de un todo. 
¿Qué es arn'Or? 
¿ Onda espiritual? 
¿Sentimiento? 
¿Instinto? 
Es difícil contestar de manera categonca a 

esas interrogaciones. Probablemente el amor se 
ccrnponga de todo eso. 

Corno afecto, es un efluvio espiritual que 
brota de nuestro ser inclinándonos hacia el 
objeto de nuestro cariño. 

Como sentimiento, nos eleva a la atmósfera 
del desinterés y el sacrificio. Amando a la 
patria, nos sacrificamos por ella; amando a 

Dios, lo servimos reverentemente. 
Como instinto, somos atraídos por un ser 

d,_. otro sexo, para la elevada misión de cons­
tituir una familia. 

¡Bello instinto de puro afecto, que nos pro­
porciona la dicha en la dulce y grata com­
p2.ñía de otro ser! 

Por el amor nos dieron la existencia. 
Nuestros padres después de traernos a la 

vida, inspirados en el amor, nos criaron y nos 
educaron, hasta que tuvimos fuerzas suficien­
tes para hacernos cargo de nosotros mismos. 

,El am'Or embellece la vida. Es la fragante 
flor que produce el bello fruto de nuestra 
dicha. 

¡Hay tanto que decir sobre ese corto voca­
blo: amor! ... 
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Un Mensaje Lírico de Guayana 
De la dorada Guayana nos ha llegado 

�n rayo de sol más rubio y puro que el 
propio oro virgen de sus legendarias minas: 
Jean Aristiguieta. 

Po'etisa de alma vibrante y transparente 
como el cristal; soñadora por obra y gra 
da de sus quince años ingenuos v genero­
sos; dulce como una gota de miel de nues­
tros "matageyes" autóctonos; opt1m1sta 
-como todas las mujeres nacidas en este s1. 
glo que, a pesar de sus tragedias, alborea 
ya la hora de las totales reivindicaciones le­
meninas; dinámica como todo el que lle­
va en sus venas un raudal de energía in­
tacta, y presta a colaborar en toda labor 
�ue signifique adelanto y progreso para la 
Patria, esta talentosa muchacha constituye 
un auténtico orgullo para la región que la 
vió nacer. 

Laureada ya en un memorable y reñido 
Concurso de Literatura, Jean Aristiguieta 
puede decir con razón: "Me ha sonreíd'> 
el éxito <uando todavía saborean mis labio• 
las últimas emociones infantiles!" 

Sus bellos poemas -sinceros, efusivo�. 
elevados, en medio de esa sublime igno 
rancia de la retórica y de la mirrica que 
-con!titu ye un alarde encantador de audacia 
y candor artístico en aquellas personas que, 
como ella, han vivido siempre lejos del fo­
co de la civilización, en ardiente y santa 
comunión con la naturaleza salvaje y libre 
de las selvas americanas, - son un trofeo 
de belleza en las manos sedientas de gloria 
de la mujer venezolana. 

Menuda como una perla en la cual, sin. 
embargo, -caben todas las luminosidades del 

iris, mirarla pasar es como contemplar ;1 
una musa-niña con las impacientes alas aco­
metidas de una ansia precoz de vueio y 
de superación. 

Delicada como un nardo; modesta como 
una violeta, su cuerpo frágil de libélula o 
de mariposa es un cáliz de seda donde su 
alma alienta perennemente el hálito impal­
pable de los ideales magnos. 

El ma(Íestuoso Orinoco que arrulló con 
sus murmullos la cuna sencilla, pero pre­
destinada de esta notable guayanesa, pare 
ce haber volcado en su poesía los capricho­
sos encajes de sus ondas y el canoro trinar 
de las aves que circundan de raudC'S vira­
jes sus orillas. 

En efecto, la modaijdad poettca de Jea.1 
Aristiguieta posee esa zigzagueante inquie­
tud de los ríos curnultosos prestos a rom 
per su cauce y desbordarse en burbujeante 
locura a través de los campos cuidadosa 
menee cultivados por la mano del hombre: 
por eso, a esta poetisa muy bien se la po­
dría coronar de laureles en medio de la 
misteriosa soledad de sus selvas nativas, 
-porque es ahí --en la selva-, do11de mejm
encuadra su modalid�d libérrima de MuH
indígena que en vez de la clásica lfra porta
la sonora "guarura" de las tribus ven-ci­
das ...

Saluda\lll.os en J ean Aristiguieta dos sirn · 
bolos excelsos: el triunfo de la juventun 
femenina de Venezuela y la promesa de un 
futuro espléndido, como son todos los fu­
turos cuando la cauda de los grandes idea­
les los circunda. 

G. R. C. 

111111111111111111111111111111 

Canción 
Con tal ondulación se desvanece 
tu cascada de curvas al caer, 
que más que estatua de mujer, paree� 
que una ola del mar se hizo mujer. 

U na ola de[ mar que se hizo encaje, 
las hondonadas de tu cuerpo veda. 
De una. ola del mar cosióse. el traje 
de• tu espumosa desnudez de seda. 

Dos cisnes, en [a cumbre de una ola, 
la manchan con sus dos picos bermejos, 
cual si la luna, en el espacio sola, 
a un tiempo se. mirara en dos e$pe1os. 

Perla de la lejana margarita 
que weña mi bajel descubridor. 
Onda del ultramar donde palpita 
la madreperla ile imposible amor. 

Luis LLORENS TORRES 

(.Puerco !
f

ico) 
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· El Hombre de la Pipa
Aquel hombre fumaba su alta pipa, su 

pipa originaria de un lugar lejano en donde 
la fabricó un viejo cuyas manos eran dies­
tra$ en el arte. Fum,aba su alca pipa y lo� 
hombres lo miraban ... 

Iba por la calle fumando siempre su pi­
pa. No le hablaba a nadie. No era ronoci­
do de nadie. No parecía querer conocer .1 
nadie. A veces, alzaba demasiado la cabe· 
za y, entonces, más alca parecía su pipa, s11 
pipa originaria de un lugar lejano. 

Y ese hombre tenía una manera cxtrañJ 
de mirar las -cosas. Trnía también un aire 
extraño como de loco a quien no hay nc­
ce;idad de encerrar en un manicomio por­
que no le hace mal a nadie, porque no <lis 
cute con nadie y, ante todo, porque no 
habla con nadie. Miraba los perros con una 
honda, con una dulce mirada de hombte 
que ha vivido una vida de puercos, de ma­
res y de largo vagar por los caminos d 1 
mundo. A los perros sí los miraba con c.i · 
riño! 

Yo lo vi detenerse a observar m inucio­
samente a un perro flaco que dormía en una 
esquina. Por eso digo que quería a ios pe� 
rros! 

Un hombre que mire así a un perro tia 
co, sin importancia, es un poeta o un va­
gabundo que ha vivido muchas viclas, vi­
das de puerto, vidas de mar, vidas de mi­
serable en las grand¡,s ciudades, vldas dr 

hombre sin pacria, vidas de rebelde, v1Jas 
de soñador, vidas opulentas, vidas de cami· 
nos sin término, vid.i, de aventurr;ro, vidas 
de contrabandista. vidas de sabotaje y de lll­
mulco y, sobre todo, vidas de hombre sin 
amigos, sin amores, sin nadie ... 

Algu n:1 ocasión lo oí maldecir No sií 
por qué maldijo ni .i quien maldijo. Qui­
zás fué al día a quien lanzó su amarga pro­
testa! Quizás fué al cielo o al sol, al prn 
pio sol al que maldijo! Pero su 111Jld1c1ón 
sonó como una cuerda a la que unos drdo· 
de mujt'r estrujan o como un hilo de agua 
que baja a los lirios de cerca de la luna ... 
Su maldición . .. 

Yo nunca oí maldecir a un hombre que 
tuviera una voz tan hecha para la blasfe­
mia y la queja! 

Aquel hombre, sin duda, había :1fHPnd1-
do a decir su maldición en los bravos m.i­
res, en los muelles de negros o en los ba. 
rrios de ladrones y de prostitutas! Jam.ís 
he oído un sér que sepa maldecir tJn dura­
mente como aquel hombre que fumaba su 
alta pipa, sy pipa fabricada en un lugar le 
jaQo que nadie en el pueblo conocía ... 

Y ese hombre. raro, con aspecto de loco, 
el horr bre extraño de la· pipa, sabía malde­
cir, y sin embargo, qué bellamente mirab.1 a 
nuestros hermanos los perros ... ! 

Humberto JARAMILLO flNGEl 

ílllllllllllllllllllllllllllll. 

FLORIDA 

(Poesías de Antoni:1 Arcucio Ferre ira J 

Sonora, con transparencia de manancia1 

es su palabra. Toda llena de una gracia 
esencialmente femenina, se nos presenta es­
ta inspirada poetisa uruguaya para darnos 
en un breve voh1tmen un con¡junto de be 
llísimas poesías cuyos principales atributos 
son: sinceridad, emoción, musicalidad, ter· 
nura infinita y puro intelecto. Nada de 
afectaciones ni r-ebuscamientos de lenguaje . 
Antonia Artucio Ferreira canta con natu­
ralidad y brillantez de estilo. Florida, una 
de las más ilustres ciudades del Uruguay, 
palpita hecha carne de espíritu en la mayo­
ría d-e sus composiciones. Sus versos son 
-emotivos y bellos, cor, esa belleza que sa­
be pintar aun sin necesidad de recurrir al 
pincel y la paleta, Como a través de un 

lente maravilloso, el lector deleita la mira• 
da del pensamiento recorriendo las antiguas 
calles de Florida. En la per-egrinación que se 
realiza a través de J.as páginas del breve ti· 
bro de Antonia, contemplamos: "El C:1-
mino de la Estación, Avenidas del Cemen­
terio, A venidas d�I Hipódromo, La CAL­
ZADA, La Cárcel, El Molino de Viento, 
El Liceo, EJ Prado, La Vitícola", y senti­
mos el viento y ve,m.os la tempestad. Así 
como estos temas, otros igualmente bellos 
nos hablan d,e mudbas cosas que se han 
identific:ido con el alma de la ilustre hi_¡a 
de Uruguay. Su libro ha venido a añadir 
un valioso regalo lírico a nuestra biblio­
teca. Muchas gracias. 
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y el Hombre-Bestia 

na; Debbs, el apóstol que clamaba emu· 
]ando a todos los Marx: "Mientras nist.1 
un prójimo perseguido, encarcelado, rn mi­
seria, mii'ntras haya un solo infeliz a mi 
alrededor, yo no descansaré tranquilo en mi 
lecho hogareño". 

A este tríptico admirable de grandeza bn­
mana, Roosevelt pone el colofón de gloria. 
Ha vivido la gran hora di'! momento uní 
versal. Ha sido clarín alentador y tromp�­
ta de .ajusticiamiento. Ha marcado con un 
sello al rojo el anca de la Bestia, susritu­
yendo en el alma universal el H ei[ Hitler

por el V ADIÍ RETRO, SAT ANAS ... HJ 
vui'lto por los fueros y las dignidades hu· 
·�anas, enalteciendo la conciencia indivi­
dual por encima del zarpazo germano que 
aglutina al capricho, en una masa infor­
me, lo que ayer fué humanidad pensante. 

Franklin Delano Roosevelt ha vivido d 
gran momento; la etapa culminante de la 
más dolorosa tragedi;i del mundo. Ambos, 
asesino y Libertador, entrarán en la histo­
ria por el ancho portalón de los hechos 
gravl!s: pero el uno marcará la etapa de la 
regresión humana: la Bestia, al Anticristo 
el otro, el HO�E, ¡EL HOMBRE-
SIMBOLO! 

El Hom,bre y la Bestia ... ¡Admirable de· 
finición para enmarcar con el relieve de 
una época Jas dos i'ntidades que choc n en 
sus destinos! La furia, el engaño, el odio, 
la falsía: fuerzas del huracán <levastador 
que arquetipan a una raza maldita por to­
dos los destinos. La fortaleza, la dignidad, 
el honor propio que logra prodigios en de­
fensa de sus derechos. Porque la zancadill;,. 
puesta por Hitler al mundo, no ha siclo po­
tente para quebrantar su moral: cad::i día 
le amenazan nuevos puños; cada día amo1 
tona nuevos odios sobre su concienria au­
sente ... ! ¡VADE RETRO, SATANAS! 

Roosevelt, gallardo ejemplo de enetgia y 
fortaleza que ha sabido dominar su p1opi,1 
dolencia con esa enérgica voluntad y desee. 
creador, tonifica de esta manera a un mun 
do esperanzado. Su gesto se ha hecho fami­
liar; su sci_nrisa de hombre sincero es el op­
timismo radiado por las ondas de la espP­
ranza en ambos continentes. 

¡En ambos continentes! Que el destino ha 
junt"ado i'n un solo haz dolientr, rn una 

sola voluntad de triunfar, por i'ncima <l�J 
océano, dos porciones humanas quP ha:1 
oído el asqueroso alarido de la Bestia, cu. 
ya voluntad de dominar al Nuevo Mun­
do será estirpada y aniquilada para siem­
pre. El hitlerismo agonizante verá pronto 
su fin. La justicia del mundo va con paso 
lento a cumplir su designio con la fuerza 
ilími�i que tiene el verdadero derecho. 

El Hombre-Símbolo precursa esa mejor 
era, la que se alzará por concepto huma­
no en un sentido histórico y social que Jo. 
gre el rr,¡i)agro de la nueva resurrección mun­
dial: el imperio de la Razón y h <Justicia 
en una inmutabilidad de siglos. 

Los justos de alma saben sonreír 'al prin­
cipio y también saben sonreír aún mejor al 
final. La sonrisa final de América, la son• 
risa del triunfo y de la victoria anidará en 
los labios del Hombre-Símbolo de Amén­
ca: Roosevelc. 

El destino ha puesto en sus nob!es ma­
nos la realización del más sagrado sueño 
de nuestro Libertador en todo fo intenso de 
su gestación: la unificación continental: un 
sólo campo doctrinal que enlace al hombre 
del Norte con el del Sur: ,el "América para 
los americanos", de Monroe, y el "América 
debe vivir su propia vida material y espiri­
tual", de Bolívar. 

Ningún momento más culminante y o­
portuno que el presente, ,cuando tens()s 
los ánimos por el caos, alertados por el pe­
ligro que ya nos toca de cerca, creoemos 
que ha llegado ('] verdadero momento de 
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realizar la voluntad del Libertador, rradu- Que sea un hombre del Norte quien, a 
cir en hechos sus sueños, por que las almas través de un siglo, conteste la llamada del 
todas de América se busquen, se juncen en hombre del Sur. 
un sólo bloque de acero; que todas las vo- ¡Qué grandeza! Después de Bolívar, 
luntades de América se alcen frenre a la Roosevelt, el inmenso Roosevelt, s2ñalan· 
monstruosidad y la barbarie para combatir fo los destinos de América unida por ia 
hombro a hombro y hacer que nuiestra a· gloria! 
mistad continental perdure en la guerra y e11 
la paz, • 

Maximiliano de Lowenthal 

::11111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111=
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Pida BA V ARIA GOLD 

• • • y le darán CERVEZA 

'' Bolívar, unidad del pensamiento americano '' 

!En el transcurso rutinario de los días y 

-el.e las generaciones que se suceden, no to­
odas las ivece5 se perfilan temperament1s 
<lis.puestos ,al �nvicio de l•a humanidad en 
los campos -ps,icológiici0, filosófico y social, 
que 1110 :traicionando su ideología y su crite­
rio, expon.gan sus formas de pensamie1Jto, 
de manera tan decidida y espontánea como 
el maestro y compañero Maximilian von 
Loewent,hal. 

La ,ruerz,a 'Propia ,d,e -su temperamento li­
bre lo anrojó a p!,ayas lejanas, no sin dej �r 
en su patria jirones de su alma ni0ble, naci. 
dos del sentimiento fraternal y sincero por 
sus hermanos de sangre que hoy s.e baten 
en los campos de batalla al impulso de nns 

ley huma11a . . . quizá 'más superior que hu­
mana. 

El ama a estos pueblos americanos porque 
ha enic¡¡ntrado eo ellos los ·brazos abierto5, 
ideas fr-!lltennas, y gobiemos libres. En su 
mocedad, en el aul,a uni,versitaria, su profe­
sor austriaco, corno él mismo narra, le in­
culcó el sentimiento americanista que lo em­
bargaba y creó en su mente el conocimiento 
de la vida austera, heroica y noble de Si­
mé\1 Bolívar; perfiló el ideal de li•bertad y 
despertó el sentimineto humanista que ha•• 
bía en :Loewentbal. En busca de esas ideas 
nuevas y de un ambiente que no estuviera 
vk·iado de las pestilencias de la �uerra cu­
yas conse¿uen,cias soportaba Europa y en la 
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que había tomado parte activa, arribó a nJP:­
tras costas y recorrió gran parte del conti­
nente, hasta fijar su residencia en la bella 
repúbliC'.a de Costa Rica. 

Desde allí ha desarrollado un vasto plan 
de difursiéin ideológica y �JJltural, c·on la co­
laboración en varios periódicos y desde la� 
páginas de su revista "LA RAZA". Y como 
si esto no fuera suficiente a su regio tem­
per,a1mento, dió publicidad a su libro ''Bolí­
var - Unidad del Pensamiento Americano". 
¡ Guánto acopio de conocimientos hay en 
sus pá,gi!Jlas ! Lo ameno de su lectura nos 
olvida Jo sil1sabores ·;otidianos porqt•e nos 

obliga a entregarnos de lleno a su forma de 
expresión suave y al es"tilo fácil con qt• , 
desarrolla sus ideas. 

En Maximilian 'VOn Loewenthal tenemos 
los latino-americanos un ¡profesor más que 
un compañero. Y el sentimiento de respet1 
que nos iospira hace ,que estas Fneas :;�an 
sencillas, ya ,que sólo me guia el entusias­
mo que me causa el hecho de relacionarme 
íntimamente con tan eminente orientador in­
telectual. 

Armenia ( Caldas. Colombia), O�tubre de 
1941. 

R·afael Parra R. 
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GLORIAS DESHECHAS 
F�nte a la vida como frente a la muere� 

fué Bolívar fiel al sentido de sacri�icio que 
hizo de su vida un evangelio en acción. 
Quien fué símbolo del despertar de un puc· 
blo debía ta-rn.bién serlo del adormecimien­
to de una conciencia. El hombre que supo 
de todas las consagraciones debía también 
conocer la suprema consagración d�I descie­
rro moral. Bella fué su vida, y más bella 
aún su resignada altivez ante la Muerte. 

Los mismos labios en que vibró cálido el 
elogio H mancharon <On la diamba cruel. 
De Bolívar, con esa ingratitud que siempre 
1,e torna glorificación en las consagraciones 
vindicadoras de la posteridad, dijeron sus 
contiemporáneos: "Mientras haya libertado 
res no habrá libertad en América". El criun · 
fador de todos los enemigos que pelean a la 
luz fué débil ante los enemigos qui pelean 
en la sombra. Desarmó a los opreso1es de 
la Patria pero no pudo desarmar las intri­
gas de los patriotas. Habiendo visto desfi · 
lar ante sus ojos llameantes de gloria la� 
multiwdes que alfombraban con admiración 
su camino, sólo tiene por séguito, en el epi­
logo doloroso, :il fiel criado José. El Li­
bertador de cinco patrias apenas tiene en la 
inmensidad de América, un rincón donde 
morir tranquilo, el rincón de Santa Marra 
-strecho en su congoja, pero frente al
mar, grande <orno su vida- donde lamen­
ta la total ruina de sus ensueños rotos, don­
de, como si fuera un eco de las injurias que
sobre él se desataban, el recuerdo amargo de
las glorias deshechas le canta en t1isre evo­
cación, junto al oído, el treno m,·lancolico
de la vida apagada.

El Libertador de cinco patrias no hJlla 
un rincón acogedor para su agonía. Sólo ti 

fiel criado le escucha la queja rota: · Jose. 
vámonos que de aquí nos echan. ¿ r\ dón­
de iremos?" 

¿A dónde irá Bolívar? José, que era la

fidelidad sin recursos ante la deslealtad po­
derosa, no sabe acudir a la voz implorante. 

Pero desde las cumbres de b posteridad, 
<ontesta el último libertador de América. 
"¿A dónde va Bolívar? Al respeto del mun­
do y a la ternura de los americanos. Al bra· 
zo de los hombres para que defiendan de 
la nueva codicia y del terco espíritu viejo 
la tierra donde setá más bella y dichosa ia

humanidad! ... " 
Samuel R. QUI"IYONES 

(íPuerto Rico) 

V e-rde 
Vuélvete para m1 tri.1teza 
ocación: 
Para Q1Í recuerdo 
luz. 
Vuélvete paca mi llanto 
brisa. 
Para mi renunciación 
paz! 
Cuando te busque 
Pn (a extensión de las leyendas suaves 
qué ternura pura 
estar ausentes 
sin penumbras, 
sin rencores, 
�in olvidos ... ! 

Jean ARISTIGUIET A 

(De "Música de mi Soledad"). 
Nov. 1940.
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Cómo la vanfidad puede hace'r una oveja negra de una muchacha 
criada en hogar perfecto 

Por Kathleen Norris 

He aquí una carta de padre y madre en 
angustiosa tribulación. 

·'Si no le dimos col1seios de moral cu.ando 
se .fue ai la Universidad fué panque conside­
raimos ·ojtle toda su vda en nuestro hog:tr 
había s-Jdo para Juariita una ,perpetua lección 
<:le moral, de convencionalismos y de buengs 
maneras . .No sé que su i])adre le dijera jamás 
na.da acerca de ta ananera como debería 
condudrse con los jóvEl1es en la Universi­
dad, de la misma forma que no le dijo q11e 
deberfa abstenerse de robar en bolsi\los a!::­
nos o de arañar la cara de la gente. Lo dá­
bamos ¡por entendido. En la escneJa ya los 
niños gustaban de Ju.anita, y teníamos la 
impresión de que ella sabía manejarse bien 
cc11 ellos. Ahora estamos confundidos y de­
ses:periado . -Mi :mujer está postr.ada y no 
saibemos _que hacer. Ella es todavía nuestra 
Juanita :aruerida, la niña de nuestros ojo.;. 
Nos desconcierta la actitud pasiva de Jua­
nita, su ''s,o,fisticación", la ilimitada confian­
za en sí misma con que vuelve a nuestra ca­

sa. 
"Pero nuestra fe en ella está destruída. 

No podemos mirar tranquilos lo que hace, y

cuando ,a11da con amigos esperamos siempre 
lo peo,r. Tiene 21 .años y no vemos lo que 
podernos ·hacer para aclarar esta situación. 
¿ Cuál erá nuestro deber para el joven 
que a.ctu.almente la interesa si llega a ser <'l 
hombre que quiere casarse con ella? 

Lo ,que ocurrió a estos buenos padres fué 
que al cregresar Juanita a casa de la Univer­
sidad, la interrogaron acerca de ciertos n:­
morei, <le conducta ligera que habían llega­
do hasta ellos. Juanita lo a<lmitió s'11 repa­
ros; s,í más de una vez había tenido serios 
amores ,con muchachos de la UniversiJa<l. 
Ante la consternación de sus padres excla­
mó riendo: "Pero Mamá, pero Papá, no 
sean 'US1edes provincianos ... " 

IBíen poco pueden hacer ahora esos pa­
dres desconsolados. Como pudo ocurrir que 
tales padres tuvierm una. hija desprovist'l 
de sentimientos morales, es uno de los se­
cretos biológicos que nos confundirán hasta 
el )fin del mundo. ,Probablemrnte alguna ex­
traviada combinación de iones y eJectrone<; 
hizo posible que la mucha•r,ha así educad'.! 

se apartara de la ,yida decente y digna ell 
que había sido criada. ,Puede que Juanitn se 
case y no resulte tan :mala mujer y ma :!re 
después de todo. Pero ya nunca tendrá el • 
:respeto de sí misma q·ue es base del respetn 
de los demás. Juanita es, posibleuente, uno 
de esos casos de falencia, de una buena raza. 
Su cvanidad la hace pensar que puede hact:r 
un éxito e11 ta vida de su fr.acaso moral. Lo 
qu.e ha heC'ho re-bajará par.a siempre el nivel 
moral de su entera existencia,. Inconscien­
tes malas, o simplemente tontas y cvanidos:is 
abuodan a esa edad de las muchachas. L:is 
madres por eso tienen que mantener una 
vigilancia, de cada día. Me temo que lo úni­
co que queda por hacer a los padres que 
me escrben es arimarse de una gran paciencia 
y tratar de ,proteger a Juanita de peores 
consecuencias en su aún no estropeada vi:la. 

Delia quiere saber si puede proponerle 
matrimonio a un joven. Por cierto que se 
puede; solo que él no debe saberlo ... 

El es un oficial de Ejército que ha estaJo 
de guarnició1 cerca de la residenda de ue­
Iia.' (La atendió mucho mientras estu,vo allí. 
Pasearon, bailaron, se rieron y flirtearon; 
evidentemente se gustaban los dos. De pron­
to lo cambiaron de guarnición. 

Ahora desde ,ma ciudad distante está en­
viando continuamente mensa.jes indirectos '.l 
Delia. Los amigos la dicen que siempre es de 
ella de quien se acuerda y í)Or quien prt:­
gunta. Pero no le escribe directamente ni se 
resuelve a hacer el via,je para venir a verl:i. 
¿ Qué puede hacer Delia cnton.:es? 

Pues creo que ella debe escribirle y sugc2 
rirle ,que le escriba. Creo que puede apro­
vechar alguna oportunidad especial y pe:lir­
le que sea su ic,ompañero en algún baile o 
fiesta de importancia. Sí, com ,ooa mí me 
parece, él es corto de genio, res¡pc11derá ins 
tantáneamente. Si tiene alguna inteligencia 
se dará cuenta, de que le gusta a ,Delia y 
que e!Ja ,quiere ,que su. amistad avz11ce haci:i 
campos mej,ores. Si no reacciona frente a 
estos manejos indirectos, tampoco lo haría 
frente t:na propuesta matrimonial como la 
que Delia contemplaba al escribirme. 

111111111111111111111111111111. 
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Bibliografía de LA RAZA 

LAURA OE'L V ALL:E SIL V A. nos en­
vía desde Cuba, tres joyas literarias de in­
estimable valor artístico: AMOR, LUZ y 
HUMO (poemas). Imprenta La Veróni­
ca, Habana. En su palabra vibra rodl ei 
alm,a exquisita y profundamente lírica de

la verdadera intelectual. Su prestigiosa plu­
ma ha iluminado todos los vastos dominios 
de América, colocándola en pedestal .ie glo­
ria que la procbma. no ya sólo c•.1bana, si 
no en todo un continente, para orgullo de

la posteridad. Sus libros llegan y se presen­
tan solos, sin la consabida confección dd 
prólogo. Laurl del Valle Silva, maestra. 
faro orientador de la idea; musical, lumino­
sa y acertada. Reciba un aplauso que sale 
del corazón. 

HORIZONTES, (versos), de R. A. 
Jorge Rivas, República Dominicana. Su 

po<esía, romántica, llena de dulce emoción, 
recorre todos los caminos del se,nimienro. 
deslizándose con paso de seda sobre los 

Infinitud es 
Si "ser" es calcular el tiempo 
el ayer, mañana, hoy, 
perdida en el infinito 
sin espacio ni distancia, 
¿yo no soy? 

No tuve ayer; un manojo de "hoy" 
son mis meditaciones, 
y serán infinitas meditaciones, 
y serán infinitas emociones 
las que conociendo estoy! 

Hallaré los días pasados 
convertidos en presente 
y ya no habrá más futuros ... 
pues viviré eternamente! 

Desorientación 
Voy perdiendo las horas 
consciente de que estoy 
caminándolas sola 
sin saber dónde voy ... 
y es que medí.to tant0 
que me arropo en un manto 
de estupor infinito, .. 

A.m L. RAMIREZ.
(Nueva York). 

diversos motivos que lo inspiran, Es un 
poeta dulce, 15entimental y delícado, L 'l 
>esperanza abre alas de luz solbre su cora­
zón, para llenarlo de esa ternura infini­
ta que luego se desborda en raudales de 
armonía para arrullar a las almas sensi­
bles. Su libro es vida, emoción, belleza. 

-u-
PASION Y BUSQUEDA (poe.mas). 

por ALDO, Buenos Aires, Argentina, 19 3 9. 
Se nos presenta este co..njunco precioso de 
poemas, así, solo, sin el consabido prólo­
logo con que abren casi todos los libro�­
No lo necesita este gran poeta; se basta a 
sí mismo para presentarse, sencillamente, con 
su poesía extraordinaria, tras de la que nm 
deja en lo un.ás hondo del alma, un sabor 
a ternura y a cielo. ALDO sabe cantar por 
que es poeta, y lo hace -con una sencillez 
profunda que lo eleva al nivel de los m,h 
brillantes poetas de América. Nada le hac� 
desfallecer en su empeño de luminoso vue­
lo, ni el dolor, ni el desengaño lograrán 
jamás nublar su pupila espiritual cscudn­
ñadora de todas las bellezas de la vida. 

MOMENTO 

•Mi noche no vacila en desplomarse lúgubre 
sobre el cansancio inerte de mis nervios mar­

( chito; 
Mis deshojados sueños stn rumbo de hoj.1-

(rasca 
se llenan de vacío. 
Y mis pasos cansados desfallecen :;in fuecz,1 
frente al límite justo de la meta y el grito.·· 

-o-

MUJERES COLOMBIANAS; (Desfile 
de Escritoras y Poetisas), de Isabel Pardo 
Torres. La consagrada poetisa colombiana, 
autora de varios libros, nos había llegado m 
las alas audaces de sus poesías, y ahora, no� 
�orprend? con otro libro que pone de ro:i­
nifiesto otra de sus más bellas 'cualidades. 
La cualidad de ser justa. desapasionada y

carente del monstruoso sentimiento de la 
miopía intelectual que infecta a muchos se­
res Isabel Pardo Torres, además de gran 
po�ta, es una excelente prosista. Bel!a como 
su físico es su alma iluminada, dulcemen­
te humana. Nos presenta a sus compañeras 
colombianas, descubriendo· lo que vale en 
ellas, con alto sentido americanista. lsabei 
Pardo Torres es astro deslumbrador que es· 
pa-rce sus insaciables raudales de luz desde 
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su trono luminoso, trono que alza firme 
su pedestal sobre cumbre de eternidades. 

-0--
"YO CANrJ"O A LA HABANA", (ver­

sos), por Ramiro de Armas. Habana. Cuba. 
Versos que- rozan el alma. como azotes crue­
les d¡e amargura; agravio, 'injusticia, in­
comprensión, dolor de vivir, todo oculto 
bajo un v�lo de sombr,as que el alma va­
liente del poeta ha osado descorrer, para 
mostrarnos la realidad plasmada en el do­
lor ,musical de su palabra. Ramiro de Ar­
mas nos presenta desnuda a su Habana que 
sufre, "<on s� dolor hecho llaga y lace­
ria." 

--o-

EL VIAJE DEL CANCILLER DE 
COLOMBIA POR SUR AMERICA; (Su­
plemento de la Revista "COLOMBIA'', 
que dirige el ilustre ·poeta Alfonso Mejía 
Robledo, en San Salvador. Vehículo de 
gran trascendencia en. el que palpita un 
noble y fecundo empeño de acercamiento 
ínter.americano, 

* * *

"A Media Voz, Cristalizaciones, y En­
tre Líneas", (ensayos: de Psicología, Arte, 
Filosofía), por Josefina Larena Acevedo 

. de Blixen, Uruguay, En plena madurez de 
intelecto nos ofrece l,a ilustri escritora es­
tos libros que son -como una invitación al 
,prof.undo pensar. Libros tan raros y de tal 
importancia, se presentan muy de vez en 
cuando; la literatura americana debe estar 
de plácemes. Su forma es impecable, y es­
tán expresados con sabia precisión casti­
za. En su monólogo grave y :,uminoso, es­
tán reconcentrados los briros de las cons­
telaciones. Sus libros merecen ser leídos, -
estudiados por todo el mundo, como faros 
orien tadorf3s. 

* * *

Temas y L'etras, por Samuel R. Quiño­
nes. (Biblioteca de Autore's Puertorrique­
ños). Imprenta Cantero F•ernández & Co., 
Inic., San Juan, Puerto iRico. Valiosa docu-­
mentación sobre el movimit�1to intelectual 
en Puerto Rico, o.frece ensayos, el desta­
cado escritor, :poeta y letrado, · Samuel R. 
Quiñones. Su obra es tema de gran interés 
para la historia. Y bien asentado está su 
prestigio inte�ectual entre los más esclare­
cidos maestros del pensamiento• puertorri­
queño. La obra de Samuel R. Quiñones nos 
invita al estudio. 

�-' 

iBELLEZA 

ORIENTAL 
t,.: ..... 

PARA SUS UNAS! 

15 

Del Oriente viene el st>creto de la Laca 
CHEN YU para embellecer las uñas r 
darles el acabado fino y exótico de una­
joya oriental. 

A-demás del matiz "Lorus Blossow .. 
-su�il y recatado-ye! matiz"Dragon's 
Blood" -brillante y coqueto-tiene a su
disposición otros 15 matices entre los.
cuales puede escoger los que más le 
gusten. Con cada fra�co de esta preciada
laca hallará un frasquito de LacqueroJ
que sirve de base y aumenta la adheren­
cia y el maravilloso lustre de la Laca.
CHEN YU.

No importa cuan meticulosa sea, una 
vez cjue la haya us�.do quedará usted 
encantada con la belleza que sólo la 
Laca CHEN YU imparte a las uñas. e--

----- ' N---A/ wi¡,_-�--_,,·-
r·r-.(r,-•'{ . .,,... �v• 
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CHIP-PROOF NAIL LACQUER 





Vacaciones ... 

Su marcado ortocromatismo garantiza la armónica re producción 

del valor luminosa relativ'a de todos las colores. Su extremada 

sensibilidad permite las instantóneas más rápidas. Asi pues, siempre 
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